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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ROSÍO Sba.    Muñoz  Sampedeo. 

PEPE  LUIS., Sb.       Torres. 

PINTURAS Alveeá. 


I_i£L  a-ooión.  en  I=*e2?£Lles  diel  K/ío 


Derecha  e  izquierda,  las  del  espectador 


Carácter  de  los  personajes 

Rosío,  de  veinte  años,  lista  y  bonita,  tiene  en  eu  boca  jugue- 
tona y  risueña  el  trino  de  los  ruiseñores  y  su  característica 
la  picardía  burlona  de  sus  palabras.  Vestirá  falda  de  percal 
y  pañuelo  de  talle. 

Pepe  Luis,  mozo  de  veinticinco  años,  más  bruto  que  un 
rrojo  y  más  feo  que  bruto:  vestirá  chaqueta  corta  cuadrada, 
faja,  pantalón  de  talle,  bota  de  color  y  sombrero  de  ala 
ancha.  Entre  la  faja  y  asomando  un  trozo  regular,  llevará 
una  navaja  de  grandes  dimensiones  y  en  la  diestra  un  bas- 
tón que  pesa  más  que  la  Ley. 

Pinturas,  de  igual  edad  próximamente,  es  el  reverso  de  la 
medalla  de  Pepe  Luis;  fino,  presuntuoso  y  postinero,  tiene 
cierta  gracia  e  intención:  vestirá  correctamente  semejando 
el  último  figurín  del  tipo  señorito  andaluz. 
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ROSÍO 


Decoración.  La  escena  dividida  en  dos  partes.  La  parte  izquierda, 
uabitación  de  casa  de  Rosio,  limpia  y  alegre,  cuatro  sillas,  dos  o 
ires  cuadros;  puerta  practicable  a  la  izquierda;  cómoda  al  fondo, 
sobre  la  cual  habrá  floreros  y  cacharros  de  porcelana  baratos,  y  a 
la  derecha,  o  sea  en  la  pared  divisoria,  reja  con  puerta  practica 
ble  y  macetas  de  flores.  La  parte  derecha  de  la  escena,  telón  de 
fondo,  plaza  o  calle,  y  a  la  derecha  calle. 


ESCENA  PRIMERA 

ROSIO,  termina  de  arreglarse  el  peinado  ante  un  espejo  de  pequeñas 

dimensiones,    se    levanta,    va   a  la   reja,    coge  unas  flores  y  vuelve  a 

sentarse  para  colocárselas  en  el  moño 

RosíO  Ajajá...  Ya  está  aquí  una  mosita  pa  que  le 

hagan  un  retrato.  (Mirándose  ai  espejo.)  Y  eso 
que  este  mardesío  moño  no  ma  salió  é  día 
íiesta,  pero  es  iguá,  ahora  unos  poquitiyos 

porVOS  y  a  dar  di  justos.  (Lo  hace,  se  levanta  y 
va  a  dejar  el  espejo  y  polvera  encima  de  la  cómoda; 
al  pasar  mira  a  la  r^ja  y  simula  hablar  con  Pastora.) 
Anda  con  Dio,  Pastora.  (Retirándose  de  la  reja. J 

¡Josú,  María  y  José!  Mentira  párese  que  los 
martirios  hagan  de  una  mosita  juncá  y  pri- 
morosa la  estatua  de  un  rey  de  piedra.  ¡Cu- 
diao  y  cómo  sa  quedao  Pastorita  la  onsa. 
Una  chiquiya  que  paresía  su  casa  una  cor- 
mena;  to  se  gorvían  sánganos  a  la  puerta,  y 
mirosté  con  quién  vino  a  dá,  con  Pepe  Pi- 
caso,  ex-mataó  de  novillos-toros,  como  se 
pone  en  las  tarjetas  pa  darse  importansia, 
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y  consumior  de  vino,  como  le  dise  la  gente. 
jEr  tío  más  sinveigüensa  y  más  borracho  é 
tó  Andalusía!  Hay  quien  le  dise  er  mosqui- 
to. Mira,  Rosío,  si  tú  vas  a  dá  con  otro 
alambique,  quéate  sortera,  pero  quitusté 
aya;  los  mosos  que  a  mi  me  basen  guiños 
son  mosos  que  ni  escogíos  en  la  escorta  rea. 
De  Pepe  Luis  no  digamos;  una  mijita  bruto, 
eso  sí,  pero  güeno;  es  más  güeno  que  una 
confesión.  Pos  y  Maoliyo  Pinturas,  de  ese 
no  digamos  tampoco.  ¡Es  más  salao  que 
una  sardina  arenque!  Una  mijita  presumió, 
eso  sí,  presumió  es  más  que  Salea,  er  confi- 
tero la  esquina;  un  señó  que  cuando  va  ar 
teatro  a  delantera  base  que  er  dependiente 

le  llame  don  Rufino.  (Se  oyen  cinco  campanadas 
de  reloj  que  ella  cuenta.)  Una...  dos...  trCS...  CUa- 

tro...  sinco...  ¡Digo,  las  sinco!,  y  er  mosito 
sin  pareser;  segurísima  estoy  que  babrá  pe- 
gao  la  jebra  con  la  niña  el  boticario;  la 
s'aboría  esa,  que  le  han  dejao  la  cara  las 
pecas  que  párese  un  sursio.  Y  que  está  por 
Pepe  Luis  que  bebe  los  vientos;  tó  se  le 
güerve  en  cuántico  lo  ve:  Pepe  Luis,  ¿va 
osté  a  toma  parte  en  la  beserrá  este  año? 
Oigasté,  Pepe  i  uis.  ¿Va  osté  a  corre  sintas? 
Digausté.  ¿Subirá  osté  a  la  cucaña?  ¿Estuvo 
osté  en  er  sermón?  Y  no  sabe  esa  m'alange 
que  quien  va  a  oir  er  sermón  va  a  sé  ella 
en  cuántico  me  jarte  que  le  voy  a   desí. 

(Aparece  Pepe  Luis,  el  cual  queda  escuchando  al  lado 
de   la  reja   sin  ser  visto  por  Rosío.)  Oigasté,  s'abo- 

ría,  ¿quiosté  deja  a  l'epe  Luis?,  que  tié  osté 
grasia  de  sar  de  higuera  y  Pepe  Luis  no 
está  pa  purgas. 


ESCENA  lí 

ROSÍü  y  PEPE  LUIS.  Este  trae   al    cuello   en   forma   de  corbata  ua 
pañuelo  con  más  colores  que  un  cuadro 

P.  Luis         ¡Ju  yuyuy  qué  grasia! 

Rosío  ¿De  veras? 

P.  Luís         iOe  veras,  porque  habrá  que  vete  en  er  púr- 

pitO.  (Poniéndose  en   jarras.) 
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Rosío  No  lo  creas,  porque  er  sermón  se  lo  voy  a 

desí  a  eya  y  mu  serquita  por  si  me  da  por 

arsioná.  (Movimiento  de  arañar.) 

P.  Luis  Ahora  me  explico  que  entusiasma  con  er 
discurso  no  te  hayas  entontesío  al  veme. 

Rosío  ¿De  qué? 

P.  Luís  Be  la  noveá  que  traigo,  fíjate  bien,  Rosío. 
¿No  me  dises  ná? 

Rosío  Ná. 

P.  Luis        Ná,  ná. 

Rosío  Sí,  que  me  tiés  más  refrita  la  sangre  con  tu 

palique  pa  toas  que  no  hay  día  que  no  me 
jarte  de  asperarte.  ¿Te  párese  bonito?  ¿Te 
párese  regula?  Las  sinco. 

P.  Luis         Menos  cuarto. 

Rosío  No  señó,  las  sinco. 

P.  Luís  {intenta  meter  la  cabeza  por    entre    los   hierros    de  la 

reja.)  ¿Tiés  reló? 
Rosío  Sí. 

P.  Luis        ¿Aonde? 

Rosío  (Señala  el  corazón.)   AqUÍ  dentro. 

P.  Luís         Pues  yévaio  a  ca  Frasquito,  que  adelanta. 

Rosío  Y  er  tuyo  sa  parao. 

P.  Luis         Custión  de  la  cuerda. 

Rosío  La  custión  es  que  no  hay  día  que  la  tontu- 

sía  esa  no  se  ponga  a  tu  paso  y  mardita  la 
nesesiá  que  tú  tienes  en  pasa  por  su  puerta 
pa  vení  a  veme. 

P.  Luis         Calla,  mujé...  no  m'acordaba  der  aroplano. 

Rosío  Sí,  ríete  ensima. 

P.  Luis         ¡Pero  Rosío  é  mi  arma! 

Rosío  Güeno,  ¿sabe  lo  que  te  digo?  Que  la  niña 

mi  mare  no  está  de  segunda  puesta,  con  que 
arsandito  mi  vera,  que  yo  me  peino  pa  que 
me  miren:  pos  no  fartaba  más. 

P.  Luis  (Abre  desmesuradamente  los  ojos.)  Y  te  miro  y  no 

parpagueo. 

Rosío  (Retrocediendo  asustada.)  iJoSÚ!    ¡Pepe    Luis!    Si 

no  los  entornas  un  poquitiyo  s'acabaron  las 
relasiones.  ¡Soy  tan  medrosa  que  aluego  sue- 
ño con  la  estatua  der  espanto! 

P.  Luis         ¿Te  da  susto  mi  queré? 

Rosío  Er  queré  con  los  ojos  abiertos  sí,  porque  er 

amor  lo  pintan  siego,  u  a  lo  más,  con  gafas 
ahumas. 

P.  Luis         Chunguita  de  los  pintores. 


^  10  — 

Rosío  Será  chunguita,  pero  ende  que  tengo  queré 

no  veo  claro. 
P.  Luis         Amos  aya;  entonses  ahora  caigo  por  qué  no 

me  has  dicho  ná  de  la  corbata. 
Rosío  ¡x\h!  ¿Pero  es  esa  la  noveá? 

P.  Luis        Esa. 
Rosío  Déjate  que  arrepare. 

P.  Luis  (s«  retira   un    poco    de  la  reja    para   que  lo  examine 

Rosío.  Pausa  corta.)  ¿Qué? 

Rosío  ¿Quiés  que  te  diga  la  verdá? 

P.  Luis         Sí,  la  verdá. 
Rosío  Pues  no  me  gusta  ni  chispa. 

P.  Luis        Pero... 

Rosío  Porque  en  ves  de  corbata  traes  ar  pescueso 

el  arco  iris. 

P.  Luis  ¿Er  arco  iris?  (Se  quita  el  pañuelo  y  lo    guarda   en 

'  un  bolsillo.)  Ea,  pos  fuera  er  arco,   (presentándo- 

le el  bastón.)  Y  dcr  bastón,  ¿tiés  que  desí 
argo? 

Rosío  Que  párese  un  puntar. 

P.  Luis        Pos  fuera  er  puntar.  (Tira  ei  bastón.) 

Rosío  ¡Pepe  Luis! 

P.  Luis  (Presentándose  a  ella  de  cuerpo  entero.)  Y  la  fachá 

¿Tiés  que  desí  argo  de  la  fachá? 
Rosío  ¡Josú!  que  es  una  facha. 

P,  Luis         (Quitándose  la  chaqueta.)  Ea,  pos  fuera  la  fachá. 
Rosío  iNo,  por  Dios,  que  no  quiero  sine! 

P.  Luis         Si  con  tar  e  gústate  a  tí  soy  yo  capaz   e 

quearme  como  clon  Adán  y  doñn  Eva, 
Rosío  Se  van  a  creer  que  estamos  en  im  derribo. 

Güeno  está  ya,  Pepe  Luis,  y  que  te  coste  que 

no  se  me  orvía.  Hoy  no  te  vas  e  mi  vera  sin 

contarme  lo  que  me  dijiste. 

P.  Luis  ¿Er  que?  (Se  quita  el  sombrero  como  si  fuese  a  ras- 

carse la  cabeza  dejando  al  descubierto  una  cabeza  ra- 
pada que  parece  la  bola  del  mundo.) 

Rosío  ¡Josú,  María  y  José,  y  qué  cabesa  ta  dao 

Dios! 
P.  Luis         ¡También  la  cabesa!  ¿Qué  tengo  yo  en  la 

cabesa? 

Rosío  (Riendo  a  carcajadas,)  Una  farta. 

P.  Luis  Lo  que  es  hoy  paresco  er  prinsipio  un  plei- 
to; to  son  diíicurtaes. 

Rosío  (sin  parar  de  reir.)  Se  la  orvidao  al  barbero 

colo;ate  nn  letrero  que  diga:  «se  vende  que- 
so de  bola.»  ¡Chiquillo,  que  retefeísímo  estásl 
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P.  Luis  ¿Que  estoy  feo,  verdá?  U  es  que  ya  no  tiés 
aonde  agárrate;  pus  ten  cudiao  conmigo, 
que  tó  lo  que  tengo  de  güeno,  tengo  de 
mulo,  y  ya  sabes  que  aguanto  pocas  varas, 
conque  cambia  e  conversasión. 

Rosío  Más  vale. 

P.  Luis  (^Después  de  una  pausa,  con  cariño.)  ¿Se  pué  pasáV 

Rosío  ¿Aoide? 

P.  Luis        ¿Ande  va  a  sé?  A  la  gloria,  a  tu  vera. 

Rosio  No  está  San  Pedro. 

P.  Luis  ¡Mardita  sea!  Y  luego  disen  que  soy  er  niño 
la  suerte  porque  hablo  contigo. 

Rosío  ¿Quién  desagera? 

P.  Luis  ¿Quién  va  sé?  Er  niño  ese,  er  que  va  a  tené 
la  culpa  de  que  yo  me  pierda.  Sa  creío  que 
Pepe  Luis  Carmona  tié  por  sangre  arrós  con 
leche  y  se  va  a  encontrá  que  mi  sangre  cuan- 
do jierve  es  más  negra  que  er  carbón  de 
coque. 

Rosío  No  te  sofoques,  Pepe  Luis,  que  te  congc  r- 

tionas. 

P.  Luis  Er  sí  que  se  va  a  congertioná;  de  la  guanta 
que  le  vi  a  nif-te,  se  le  va  a  figura  que  ha 
chocao  el  exprés  en  su  cara. 

Rosío  Si  son  conversa-iones  na  más... 

P.  Luis  No  son  conversasiones,  Rosío;  yo  sé  que  er 
Pinturas  chifla  en  tu  reja. 

Rosío  No  digo;  la  niña  esa  que  no  sabe  como  nu- 

bla nuestro  queré. 

P.  Luis  Y  dale  con  la  niña  esa;  a  lo  menos  tas  creío 
tú  que  la  niña  esa  es  er  Notisiero. 

Rosío  Sí. 

P.  Luis        No. 

Rosío  Que  te  digo  que  sí. 

P.  Luis         Que  te  digo  que  no. 

Rosío  Pos  sí,  ea. 

P.  Luis  Pos  no,  ea,  digo  yo  también.  Es  en  er  casino, 
es  en  la  plasa,  es  en  la  taberna,  es  en  er 
campo,  jasta  comiendo  me  disen  lo  mismo. 
«Pepe  Luis,  cudia  de  Rosío».  «Pepe  Luis, 
que  er  Pinturas  chifla  en  su  reja».  «Pepe 
Luis,  que  er  Pinturas  es  muy  bonito»;  «que 
er  Pinturas  se  las  lleva  de  calle».  En  fin,  que 
er  Pinturas  en  Perales  Her  i'ío  es  como  qmen 
dise,  la  maja  desnúa  del  señó  Goya,  y  por  lo 
visto,  no  sa  fijao  er  Pinturas  que  de  una  bo- 
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fetá  le  quito  la  bellesa.  (Se  oye  un  fuerte  subido.) 

Rosío  ¡Josú,  ya  está  ahí! 

P.  Luis  (Saca  la  navaja  con  gran    aparato.)    M'alegrO    por- 

que le  vi  a  pone  una  sejuela  que  se  va  a  quear 
muo. 

Rosío  [No...  Pepe  Luis!  ¡Vete!  ¡Por  favo! 

P.  Luis         Que  no  me  voy. 

Rosío  Sí...  Sí...  Sí... 

P.  Luis  (En  el  mismo  tono.)  No...  nO...  no... 

Rosío  ¡Vete,  que  me  da  el  insurto!  Pepe  Luis,  que 

estoy  mu  nerviosa...  que  me"  insurto...  ¡Vete! 
(se  o3'e  otro  silbido.)  ¡Pepe  Luis!...  Ya...  ya... 
que...  que...   ¡ya  me  insurté!  (Todo  esto  eerá 

muy  movido  por  parte   de  Rosío,   que   al  fin   cae    en 

una  silla  fingiendo  una  pataleta  ridiculamente  cómica.) 

P.  Luis  (Asómase  a  la  reja  y  ve  a  Rosío  con  las  convulsiones. 

Después  de  una  pequeña  pausa.)  Na,  que  ya  tengo 

er  corasón  como  una  pasa,  y  que  en  cuánti- 
co le  da  er  insurto  m'achica.  (Razonando.) 
Pepe  Luis,  no  ensanches  la  ciesgrasia;  Pepe 
Luis,  déjalo,  desprésialo,  er  despresio  mata 
más  que  un  garrotaso.  Ar  fin  y  ar  cabo  no  es 
curpa  de  naide  que  sea  tan  bonita;  que  le 
voy  haser.  Hasta  luego.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  III 

ROSÍO,  después  PINTURAS 
Rosío  (Levantándose  rápidamente.)  ¡GrasiaS  a  DioS   que 

se  fué!  En  una  chispa  ha  estao,  que  no  haya 
una  inundasión  de  sangre  en  er  pueblo,  por- 
que yo  sé  quien  es  Pepe  Luis  cuando  se  ar- 
borota,  es  peor  que  un  potro  serril. 

^Durante  el  monólogo  anterior  se  ha  ido  acercando  a 
la  reja  Pinturas.) 

Pint.  Niña. 

Rosío  ¡Josúl 

Pint.  ¿Quié  osté  desí  por  favo  a  un  peregrino,  la 

hora  que  es? 

Rosío  Sa  parao  er  reló. 

Pint.  Pregunto,  porque  de  sinco  a  seis  me  estaba 

aguardando  la  mosita  más  juncá  y  primoro- 
sa que  existe  dende  los  Arpes  Siberiano  ar 
Estrecho  de  Gibrartar,  dando  la  güerta  por 
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Jerusalén  ar  Egirto  y  viniendo  a  cae  enfren- 
tico  la  Isla  San  Fernando. 

Rosío  ¿Estudiáis  pa  Cristóbal  Colónl^ 

Pint.  Lo  que  estoy  estudiando  es  la  forma  de  em- 

pedrá  está  calle  cun  pieles,  pa  cuando  vaya- 
mos a  desiile  ar  cura  lo  que  nos  queremos, 
no  se  lastimen  esos  canarios  que  tié  mi  niña 
por  pies. 

Rosío  Pamplinoso. 

Pint.  ¿Pamplinoso,  verdá?  Mírame,  Rosío. 

(Mirándolo.)  Ya  CStá. 

Pint.  ¿Qué  has  visto? 

Rosío  Tus  ojos, 

Pint.  Y  detrás  ¿no  has  visto  la  luna? 

Rosío  Sa  nublao. 

Pint.  Pos  detrás  hay  un  armario,  chiquilla,  con 

una  luna  bisela,  pa  que  te  mires  tú  esa  cara 
que  es  un  robo. 

Rosío  Por  lo  fea,  ¿verdá? 

Pint.  Y  pues  dale  grasias  a  Dios,  de  que  te  quiero 

más  que  a  la  Gir..rda,  pa  consentí  que  mi 
boca  diga  ande  está  la  Gioconda. 

Rosío  ¿Cómo...? 

Pint.  La  Gioconda,  una  pintura  que  vale  mucho 

miles  e  duros  y  que  han  robao  en  París  de 
Fransia. 

Rosío  (Riendo.)  ¡Qué  grasia! 

Pint.  Grasia,  chiquiya;  si  en  cuántico  tú  nasites 

se  acabó  la  grasia  en  los  demás.  (Queda  mirán- 
dola embelesado.)  GÜenO,  RosíO,  gÜCno... 

Rosío  Cucha,  ¿y  er  canta? 

Pint.  ¡Er  canta!  ¿pero  tú  quies  er  canta? 

Rosío  ¡Digo! 

Pint  Pues  er  canta...  er  canta... 

Rosío  Sí,  hombre,  si,  er  canta... 

Pint.  Te  va  a  reí,  digo  te  va  a  enfada. 

Rosío  Güeno,  vamos  a  vé, 

Pint.  Pues...  se  ma  orvidao,  pero... 

Rosío  Pos    hasta    luego.  (Trata  de  cerrar  la  ventana  im- 

pidiéndolo Pinturas.) 

Pint.  ¿lüscucha,  mu  jé?... 

Rosío  Er  canta 

Pint.  Pero. 

Rosío  Na...  hasta  que  no  traigas  er  canta  no  ves  a 

la  niña  mi  mare.  SalÚ.  (cierra  de  golpe  la  ven- 
tana.) 


14  — 


ESCENA  IV 


ROSÍO,  PINTURAS  y  después  PEPE  LUIS 


Pint. 


Rosío 
P.  Luis 

Plnt. 
Rosío 
P.  Luis 

Rosío 
P.  Luis 


Pint. 
P.  Luis 
Rosío 
Pint. 


P.  Luis 

Rosío 
Pint. 

P.  Luis 
Rosío 
Pint. 
P.  Luis 

Pint. 


|Salú!  ¡Er  cólera  morbo  le  debía  entra  a  mi 
memoria!  Cudiao  que  tuve  tentasiones  de 
apúntamelo  en  la  frente  pa  que  no  me 
se  orviara,  y  na,  cuanto  más  empeño  tié 
uno... 

(Que  ha  quedado  escuchando.)  ¡Probetiyo! 

(Que  se  ha   ido   acercando  sin  ser  visto  por  Pinturas.) 

M' alegro  verte. 
¡Pepe  Luis! 
¡Josú!  El  enterraor. 

Er  mesmo,  ahora  que  vengo  de  baustisarme 
de  nuevo,  pa  ti  me  yamo  .. 
Er  simenterio  nuevo,  con  seguriá. 
La  purmonía  doble,  porque  de  la  guanta 
que  te  vi  a  mete,  te  va  da  catarro   pur- 
moná. 

¡Pepe  Luis,  mide  la  distansia! 
No  me  yames  Pepe  Luis. 
Purmonía,  hombre,  purmonía 
Pepe  Luis,  sosiégate,  piensa,  recapasita  que 
tengo  mare,  que  es  mu  ansiana,  y  que  per- 
deme  mi  mare  a  mí,  lo  perdería  to. 
Y  perdé  yo  a  Rosío,  es  iguá  que  si  lo  per- 
dieran las  flores. 
Los  cardos  borriqueros  querrá  desí. 

(Ve    una    salida  en  las  palabras  de  Pepe  Luis  y  excla- 
ma:) ¡Dónde  has  leío  eso! 
(Con  aire  petulante.)  Salió  de  aquí.  (La  cabeza.) 

Der  queso,  como  si  lo  viera. 
¿De  ahí? 

De  aquí,  sí;  ¿u  te  crees  que  sólo  tién  talento 
los  fantasiosos  como  tú? 
¡Eres  grandioso,  Pepe  Luis!  Déjame  que  te 
abrase,  (lo  hace.)  Y  ven  pa  ca,  dime:  ¿Con 
ese  serebro,  vas  a  permití  que  tu  nombre,* 
que  con  er  tiempo  se  verá  escurpío  en  bron- 
se,  se  vea  por  una  cabesoná  en  er  libro  re- 
gistro de  un  pena?  ¡  í  epe  Luis,  piénsalo 
bien,  yo  sé  que  me  matas,  ya  estoy  muerto, 
pero  y  aluego!  ¡Los  seviles  que  te  atan!  ¡que 


—  la- 
vas a  la  carsel!  [noches  de  insornio'  ¡er  sitio 
der  crimen!  ¡er  banquiyo!  ¡tóos  que  te  acu- 
san! ¡mi  mare!  ¡Ay,  mi  marel  Esa,  esa  dise 
que  te  ajorquen.  ¡Er  jues  que  te  ajorca! 
¡dos  varas  de  lengua!  ¡tú  ar  patíbulo! 
Rosío  ¡Vaya  un  pintor  hasiendo  cuadros! 

P.  Luis  (^Anonadado  por  el  relato  )  ¡Calla! 

Pint.  ¡Er  patíbulo,  Pepe  Luis! 

P.  Luis         ¡Calla,  Pinturas! 

Pint.  jLa  jorca!  ¡La  lengua! 

Rosío  (con  terror.'  ¡Ayayayy!... 

P.  Luis  Calla,  Pinturas...  miseria...  jambre...  er  pa- 
tíbulo... vete...  vete... 

Pint.  Piensa  que  tu  nombre  se  verá  escurpío  en 

bronse. 

P.  Luis        Vete  ..  anda... 

Pint.  (Haciendo    mutis    derecha.)    ¡En    bronse!...     ¡en 

bronse! 


ESCENA  V 

PEPE  LUIS,  sólo;  después  ROSÍO 
P.  Luis  (Queda    perplejo    ante    las    amenazas    del    Pinturas.) 

¡Mardita  sea!  Na,  como  siempre,  se  jué  sin 
un  garrotaso.  ¿Dónde  tiés  er  genio,  Pepe 
Luis?  ¿Pa  cuándo  guardas  la  hombríaV  Me- 
reses  er  despresio  der  mundo,  pero  qué  le 
voy  a  jasé,  si  la  pena  m'achica.  (Recordando.) 
Y  er  caso  es,  que  paresía  conforme  iba  ha- 
blando, que  yo  lo  veía  to,  veía  er  muerto, 
veía  er  chorro  de  sangre  que  me  mojaba 
los  pies,  veía  los  seviles,  veía  la  jorca  veía 
ar  jues  que  desía:  «Pepe  Luis  Carmona  le 
dio  un  tajo  en  er  pescueso  ar  Pinturas,  que 
le  dejó  ersámiíie.^ 

Rosío  (Asomándose    a    la    reja.)    M'alcgro,   m'alcgro   y 

m' alegro. 

P.  Luis        Rosío... 

Rosío  Y  te  está  bien  empleao,  y  debía  habete  de- 

jao  mátalo  pa  que  vieras  er  cuadro;  tú  te 
crees  que  to  s'arregla  a  garrotasos  y  te  equi- 
vocas; mucha  carma,  mucha  flema,  mucho 
talento  se  nesesita  pa  queré. 

P.  Luis        Pero... 
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Rosío  ¿Que  te  jierve  la  sangre?  Agua  fría.  ¿Que  te 

se  van  las  manos  ar  pescueso  de  uno?  Pos 

te  las  metes  en  un  borsiyo. 
P.  Luis         Si  es  que... 
Rosío  Na,  Pepe  Luis,  que  eres  mu  bruto,  hijo  mi 

arma. 
P.  Luis         Con  que  bruto,  ¿verdad? 
Rosío  Más  que  un  chaparro. 

P.  Luis         ¡Mardita  sea! 
Rosío  No,  si  te  estoy  viendo,  si  no  estás  conforme, 

si  ya  lo  sé,  no  s^acabao  a  tu  gusto,  debes 

mátalo. 
P.  Luis         ¿De  veras? 
^OSÍO  Sí,  hombre,  sí;  anda,  mátalo. 

P.  Luis         ¿Pero  de  veras? 
Rosío  Y  es  más,  yo  no  gorvía  por  aquí,  sin  trae- 

me  su  lengua.  Anda  que  quiero  haserme  un 

collar. 

P.  Luis  Ahora  mismo.  (Sale  de  prisa  por  la  derecha.) 

Rosío  (Riendo.)  Ja,  ja,  ja,  párese  un  cohete.  Ca,  no 

lo    mata,    ¡probetillo!    (Retirándose    de    la    reja.) 

¡Cómo  me  divierten  a  mí  estas  cosas!  Segu- 
rísima estoy  que  si  yo  hubiá  nasío  en  er 
tiempo  de  Don  Quijote  le  pido  relasiones. 
(Pausa.)  ¡Soy  una  loca,  lo  comprendo,  pero  si 
soy  así  qué  le  voy  a  jasé!... 

(Aparece  Pinturas  con  un  pedazo  de  papel  en  la  mano, 
y  terminando  de  leer.) 
Pínt.  (Leyendo.^ 

Te  quiero  de  tar  manera, 
que  si  ar  morirme  me  miras, 
es  fásil  que  no  me  muera. 
Na,  que  ha  salió  que  ni  en  letras  de  morde. 
Rosío  ¡Maoliyo! 

Plnt.  Maoliyo,  sí,  que  te  quiere  más  que  a  las 

niñas  e  sus  ojos  y  fué  por  er  canta,  y  si  te 
s'antoja  que  sea   Papa,  no  tardo  una  hora 
en  ponerme  la  mitra. 
Rosío  Vamos  a  ve,  Maoliyo. 

Pint.  Ahí  lo  tiés.  (Le  entrega  el  papel.) 

Rosío  (Leyendo.) 

Estoy  buscando  pintores 
que  la  sepan  retrata, 
y  que  pongan  los  colores 
de  aquer  manojo  de  flores 
y  en  su  cuerpo  toa  la  sar.  ., 
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Te  quiero  de  tar  manera, 
que  si  ar  morirme  me  miras, 
es  fásil  que  no  me  muera. 
¡Presijso,  presioso  y  presioso!  No  sabe  cuán- 
to me  gusta,  Maoliyo. 
Pint.  ¿De  veras,  Rosío? 

Rosío  De  verdá,  de  verdá. 

Pint.  Pos  hazte  cuenta,  cuando  a  ti  te  gusta  tan- 

to una  copia,  cómo  no  me  gustarás  tú  a  mí, 
que  pensando  en  ti  la  he  Jecho. 

(Quedan  hablando    los    dos    embelesados,  en  esto  que 
aparece  Pepe  Luis.) 
P.  Luis  (Amenazando  con  el   bastón.)  ¡Ande  le  doy,  Pare 

Santo,  que  muera  de  repente!  En  la  cabesa, 
no,  pueo  atóntalo  na  más.  Más  abajo,  tam- 
poco, ahí  no  se  mata.  Lo  mejó  será...  (k  Pin. 
turas.)  ¿Ascucha,  tú?... 

Rosío  ¡Virgen  Santa,  Purmonía! 

Pint.  ¡Otra  ves! 

P.  Luis  Otra  ves,  pero  ahora  vengo  a  sacate  la  len- 
gua 

Pint.  Mira,  Pepe  Luis,  que  ya  me  estás  jartando, 

vete  de  aquí,  liase  er  favo  de  retirarte  que 
t'estao  tomando  a  chufla  tus  gansás  y  no  te 
se  pué  dar  confiansa,  ¿t'enteras?  Y  fíjate 

bien,    asoma    la    cabeza.    (Lo    acerca    a  la  reja  ) 

¿Qué  ves? 

P.  Luis         A  Rosío. 

Pint.  Güeno,  pos  esa  mosita,  desde  ahora  va  a 

sé  pa  ti,  más  respeta  que  la  Virgen  de  la 
Macarena,  ¿te  enteras?  Y  escúchalo  bien,  tú 
eres  un  valiente  de  pega;  un  matón  de 
boca;  un  flamenco  de  cartón;  porque  con  tu 
navaja  (se  la  quita.)  jago  yo  esto,  (La  tira.)  con 
tu  bastón  iguá,  y  fíjate  bien  de  una  ves, 
como  guervas  a  pisa  esta  calle,  te  vi  a  mete 
nn  puntapié,  que  te  van  a  tené  que  echa  un 
barreno  pa  sacarte  er  sapato,  porque  pa 
bravo  yo. 

P.  Luis         Tú  qué  vas  a  ser  bravo. 

Pint.  Ya  lo  sabes,  (so  pone  a  hablar  con  Rosío  sin  hacer 

caso  de  Pepe  Luis.) 

P.  Luis  ¿Que  tú  eres  bravo?  ¿que  tú  eres  bravo? 
Vente  a  la  plasa,  amos,  home,  en  la  plasa 
quió  yo  vé  la  bravura,  pa  échate  los  man 
sos.  Güeno,  en  er  poyo  frente  ar  Ayunta- 
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miento  te  espero.  (Haciendo  mutis  foro  )  ¡Bravof 
¡Bravo!  ¡Mardita  sea  si  no  lo  jago  armón  di- 
gas! 

Pint.  Pero  no  ves  que  es  mucha  lata,  Rosío. 

Rosío  Probetiyo,  hay  que  tenele  lástima,  despué 

e  to. 

Pint.  No,  Rosío,  si  supieras  er  daño  que  me  jase, 

que  te  mire  cuarquiera. 

Rosío  Pero,  Maoliyo,  ¿tú  podías  creé?... 

Pint.  Por  eso  ya  s'acabó  to. 

Rosío  Supongo  que  no  irás. 

Pint.  ¿Qne  no?  encuantico  espache  contigo. 

Rosío  Pos  ahora  mesmito,  pero  si  no  te  vas  a  tu 

casa,  no  guervas  más. 

Pint.  Miá  que  ese  ganso. 

Rosío  Ni  ganso,  ni  na,  hasta  mañana,  pero  que  yo 

te  vea. 

Pint.  Si  es  que... 

Rosío  Dame  ese  gusto,  Manué,  te  lo  pío  de  veras, 

vete  pa  tu  casa,  no  vayas  a  la  plasa,  anda^ 
adió. 

Pint,  Güeno...  Adió...  (Mutis  derecha.) 

Rosío  (Después    de    una    pausa,    retirase  de  la  reja  y  queda 

pensativa.) 

Te  quiero  de  tar  manera, 
que  si  ar  morirme  me  miras, 
es  fásil  que  no  me  muera. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ENTREMÉS 


Precio:  UJiOi  p«s«la 


